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,Franz Hederich, Pedro María Silva, Lucio Zuleta, Gerardo Aria� 
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cedo, Urbano Ruiz Laverde; José D. Leiva, Guillermo Pdrra
,.. 

R. Villoría Arias, P. Ber:nal Otálora, Enrique Casti lo Varón�.
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LO QUE ES EL CONGRESO EUCARISTlCO 

El nombre de congresos dado a las manifestaciones co­
lectivas en honor de la Sagra:fa Eucaristía, hace creer a al­
gunas personas que se trata de as:imbleas eclesiásticas de-­
liberantes, de· donde dimanan leyes obligatorias a los fieles, 
Nada más ajeno que los congresos eucarísticos a esta idea. 

Congreso se toma en su signific_adó latino, con.gressus
,,
_

junta, reunión de muchas personas. Es el congreso euca­
rfstiéo la asamblea de católicos de un país o del mundo �n-­
tero, representado por delegaciones de cada entidad cató­
lica, con el fin de tributar honor y rendir culto a Jesús Sa­
cramentado. Convócanse por la autoridad eclesiástica, o con 
su aprobación; pres/denlos los obispos, y los con�tituyen. 

'personas de todo estado y condición : sacerdotes y laicos,-.. 
hombres consagrados al estudio y obreros, ricos y pobres> 
hombres, señoras y niños. La obra de los congresos partió.--. 
de_ la  iniciativa de una señora francesa, madame Tamis-ier, 
apoyada por una multitud de católicos. La Igle�ia bendijo 
el pensamiento y fo realizó espléndidamente. 

Los primeros congresos eucarísticos fueron provincia­
les, des-pués tomaron carácter nacional ; de veintitrés años 
acá se han hecho internacionales, y son presididos por un 
cardenal, nombrado por el Papa con el carácter de legado 
a látere. 

Los últimos congresos han sido los de Montreal (Cana­
dá), Colonia, Londres, Madrid y Viena. 

La autoridad eclesiástica designa 'un Comité Central, y. 
distribuye a los delegados en comisiones y subcomisiones>--
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,que se encargan de realizar las diversas obras del congre­
iso. Estas varían según las nece�idades y los recursos, pero 
:se reducen a las siguientes : 

Fome11tar el culto al Santísimo Sacramento y la prác­
tii;a de la comunión digna y frecuente. 

Comuniones generales y primeras comuniones de niños. 
Actos de culto a Nuestro Amo en todas las iglesias de 

11a ciudad. 
Una misa solemne, celebrada en una catedral o al aire 

libre, a que asistan millares de personas. 
Una gran procesión, semejante a la de Corpus, pero con 

muchos miles de concurrentes. 
Fomento de las asociaciones eucarísticas, como las con· 

�iraternidades del Santísimo, las diferentes adoraciones: 
'Pontificia, perpetua, nocturna, de acción de gracias, etc. 

Celebración de sesiones y veladas científicas, literarias 
y artísticas, en honor y alabanza de la Eucaristía. 

• Exposici�nes artísticas e industriales de objetos reli­
- -giosos. 

Cooperación a obras de cvidad, como hospitales, asilos, ' 
· .escuelas _gratuitas, protección a los obreros pobres, incre­

mento de las misiones.
El congreso que se está pidiendo a los prelados colom•

--bianos será puramente nacional..

LA LOCURA DEL CONDOR * 

Fue un rojo atardecer; sueltos pendones 
Desplegaron su cauda luminosa, 
Eran del iris bélicos jirones, 
Enseñas de mi patria victoriosa. 

• Composición recitada por su autor en la velada lírico-lilcraria con
que el Colegio Mayor de Nuestra Sei¡ora del Rosario celebró el onomás­
tico de su rector, señor doctor don Rafael María Carrasquilla. 

LA LOCURA DEL CONDOR 

Aquellos revoltosos tricolores, 
Crujiendo de los héroes en la mano, 
Eran una locurá de colores 
En un trágico ocaso de verano. 

Ara ritual el campo parecía, 
De una deidad que vengadora abate, 
Y el humo espeso del cañón surgía 
Cual olímpico-incienso del combate. 

Su tul sedoso-emblema de heroísmo­
Ungió de libertad a la bandera, 
Y emigró con su excelso simbolismo, 

· Como pomposa soñación guerrera.

_ Predican los aceros su lenguaje,
Altaneros de gloria y de despojo, 
Y a su reto-nervioso de coraje­
En la herida borbota el verbo rojo. 

Se baten colosales los despechos, 
L_os bravos lidia•:lores son sinceros: 
Deliran los aceros por los pechos 
Y los pechos también por los aceros. 

Es contienda de recios campeones: 
Ambicionan-magníficos y fieros­
Los aceros, herir los corazones, 
Y herir los corazones los aceros. 

Las heridas -con ínclitos laureles­
Purpuran la pradera de pujanza, 
Como tintos purpuran los claveles 
Las frondas coloridas de esperanza. 

El sol se esconde: su épica pestaña 
Contempla en la distante perspectiva, 
De m invencible y prestigiosa España, 
Plegada y mustia la bandera altiva. 

I:t. 




